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Salto (R.0.) Abril 9 de 1932 . 


Algo sobre la necesidad 
de la organización obrera 


La más digna conmemoración del lo de Mayo será 
continaar la obra de los mártires de Chicago 


Deciamos eu un artículo del 
número anterior que entendía: 
mos que era necesario dar co- 
mienzo a una labor de reorga' 
nización sindical, para que el 
día 1.0 de Mayo nos sorprendiera 
entregados de lleno a la lucha 
por la cual fueron al patíbulo en 
1887, cinco hijos del pueblo que 
ocuparon un puesto en las pvan" 
zadag del movimiento obrero 
revolucionario naciente enton' 
ces, 

-No es que seamos idólotras y 
por eso hagamcs cuestión de la 
fecha, —para nosotros todos los 
días son como el 1.o de Mayo, — 
sino que entendemos, por vivir 
en el seno del pueblo mismo, que 
hay una mayor predisposición 
para la lucha cuando esta fecha 
llega. 

Obvio sería hablar de la ne: 


cesidad urgente que hay de que 


las masas obreras se agremiaran 
para hucer frente, desde sus 
rerpectivos sindicatos, a la de 
sesperante situación por que 
atraviesan. 

La desocupación, el hambre 
y la miseria »e ciernen como 
tótricos fantasmas sobre millo» 
nes de hogares proletarios, tra- 


yendo como complemento indis- - 


pensable la prostitución y la 
peste, que bailan su danza ma- 
cabra en homenaje a la muerte 
que acecha su presa, sembrando 
el ltanto y el luto por donde 
pasa. 

Este es el panorama que se 
ofrece ante la vista del traba- 
jador en la hora presente y ante 
el cual no puede ni debe perma* 
necer indiferente, siuo, por el 
- contrario, debe tratar de evitar, 
en la medida de sus fuerzaz, 
que el mal siga eu desenfrena 
da carrera, pues no es posible 
ya que los trabajadores ee llemen 
a 6ogaño acerca de las posiblea 
soluciones que puedan darle a 
gus propios problemas los polí: 
<os de ninguna clase; €s hora 
ya de que el pueblo trabajador 
«deje de lado los eternos pasto" 
res y se lance a la conquista de 
sus mejoras morales y materia- 


les, enfrentándose cara a cara 
con sus enemigos que lo son 
precisamente los que siempre se 
ofrecen a terciar en los conflic- 
tos entre el capital y el trabajo: 
los políticos, —burgueses o lac:* 
yog de la burguesía,—distraza' 
dos de obreristas, y que claro 
getá, andan muy lejos de querer 
solucionar el problema de la 
desocupación, por ejemplo, pues 
cuanto mayor sea el número de 
los bin trabajo, más fácil le es 
a la burguenía reducir los jor- 
nales, aumeutar las noras de 
trabajo y faltar hasta el respeto 
que como humano, nada más, 
cada hombre se merece, pero 
que la amenaza del hambre y 
la huelga forzoza hacen acatar 
con una resignación estoica. 

Y para luchar por la conquis- 
ta de nuestros perdidos derechos, 
de nuestros pisoteados derechos, 
es que debemos empezar por or: 
ganizarnos en sindicatos revolu* 
cionarios Que encaren la lucha 
por medio de la acción directa 
entre el capital y el trabajo y no 
dando lugar a que la política se 
infiltre en su sono y haga de un 
organiemo de lucha proletaria, 
un engendro híbrido de burgue' 
ses, políticos y obreros, pués no 
debemos nunca olvidar que «la 
emancipación de los trabajado" 
res ha de ser obra de los propios 
trabajadores». 

Por consiguiente, pues, hace" 
mos un llamado a toda la clase 
trabajadora u organizarse en 6u8 
respectivos siudicatos o sindica' 
tos de oficios varios, para des 
de alli ofrecerle las primeras 
batallas a la prepotencia capita" 
lista estatal que noa escarnia y 
pos veja. 

Y habremos oído así, a través 
de los años, la voz de los már 
tires que nos dice: ¡Salad, oh, 
tiempos!... 


a 
PUEBLO, 
Trabajadores en general, 


Boycota Picción y Testa 












¡Miserables! ... 
=> 
Miserables, sí. Miserables los 
ue dan uva limosna tanto o 


-q 
más que los que la reciben, Más 


también porque además de ser 
una afrenta al hambre y el dolor 
de los que vejetaa en la indi- 
gencia, lo hacen ex la generali- 
dad de las veces no con el fin 
altamente humauo y noble de la 
solidaridad, sino obedeciendo a 
las más bastardas ambiciones, 
cuaedo zo a mezquinos intereses 
partidiutas con vísperas electore 
ras, y un tuoto exhibicionistas. 

No decimos ésto solamente lle- 
vados por el prurito de despa- 
charnos contra todo lo que tenga 
tinte burguéa, comola limosna por 
cierto, lo decimos porque tene 
mos a la vista la prenea de la 
Capital en ia que noa muestran, 
—Con tanto lujo de detalle que 
hasta trae varias fotografías, — 
el uapecto que ofrece uno de los 
comederos municipales a la hora 
del almuerzo. Estos comederos 
fueron creados con el propóxito 
de combatir el hambre que uZota 


a la población con motivo de la 


euorme desocupación existente, a 
la vez quasirve para que unos 
cuantos señores, dándoselus de 
maguánimos, nos muestren al 
descubierto toda la misería mo. 
ral de seus personas, Tan pobres 
son gstas gentes que no han te' 
nido empacho en publicar esos 
cuadros de dolor presentando 
madres doloridas y atormenta" 
das por el hambre, y.la vergúen: 
za, dando de comer a 8us peque 
ños hijos. Y junto a esos relatos, 
ilustrados con fotografías publi: 
can también log nombres de los 
«señores» que integran la comi: 
sión «benefactora» de referen' 
cia. 
¡Si serán miserables! 


— A 


La reflexión 
—— —Q — comas 
Raflexionar es bueno, seguir 
reflexionando es malo. 
Prefiero siempre a aquellos que 
hay que llamar a la reflexión y 
no a los que por reflsxionar de' 
mabiudo hay que liamarlos a 
accionar, a moverse. Claro; bien 


sé que estos últimos, — los refle 


xivos, los parcos y puleros, —no 
se equivocan nunca, refiexionan 
siempre; ven siempre el reverso 
de la medalla y”... .porque no de: 
cirlo, tampoco hacen nada para 
equivocarse o ucertar. 

-Y ae llaman anarquistas, se: 
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res de este temperamento. Sin 
embargo, el sello del avarquis' 
ta está en su obra, No basta 
crerse o llamarse anarquista, 
primero y por encima de todo es 
necesario serio; como no basta 
con l amarse o creerse bueno por 
que no se haya hecho mal a 
nadie, es menester hacer bien 
para ser bueno, Awví como el 
agua.que ae estanca forma char 
Ca y no puede ser cristalina y 
pura; el anarquista que se para 
en llamarse tal, no hace ui puede 
hacer la obra que -sus propias 
convicciones le señalan. No es 
que piense que se esté obligado 
a hacer más de lo que se pue" 
de: es que opipo que siempre 
se puede hacer algo y haciendo 
algo elempre se huce más. Al: 
guien dijo: «un héroe es un hom 
bre que hace lo que puede», y 
son tan pocos loa héroe+, que to" 
do induce 4 pensar que la ma: 
yoria de loa hombres, que hasta 
se salen de los marcos de la me" 
diocracia ambiente, ro hacen ni 
iutentao hacer lo que pueden... 
sin embargo, reflaxiouau ... de 
masiado quizá... 

Reflaxionar es bueno, seguir 
refiexionando es malo, se estanca 
la propaganda y las fuerzas rea* 
ccionariaa toman cuerpo y lle 
gan a vecea a arrazar con mu' 
cho de lo que se había hecho. 

Por eso, si reflexionáramos me 
nos,—no llegaríamos a «héroes», 
—pero haríamos algo efectivo 
en beneficio de los ideales que 
Bguatentamos. 


Esteban C. Núñez. 


, ó 


Las que fallan 
—0— 

Cierta joven se fué del hogar 
paterno a unirse honesta y libre- 
mente con el hombre que amaba. 

El escándalo en la familia y en 
la vecindad fué enorme. 

La hermana mayor valiéndoso 
de ls influencia despótica que e 
jercía sobre todos sus familiares 
juró no permitir jamás a la «peca 
dora» en la casa paterna. 

¡La pecadora! Yo que observa 
ba de cerca a la que falló con tan 
to abaolotismo, subía que para 
saciar seu lujuria iba todos loa 
domingos a las casas de citas con 
hombres distintos. 


Fernández CAMINATA 
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La Federación Lacal «es el mu 
nicipio. Lós representantes, ele- 
gidos directamente por las seccio 
nes, suplirán lo que hoy llama 
moa Ayuntamientos pero sin otra 
misión que administrar, tanto en 
laa necesidades interiores, como 
en gus relaciones con el exterior, 
pues sería el único organismo re 
presentante en la localidad». 

«El sufragio permanente en 
Jas secciones de la localidad por 
dría a todas horas destituir, cam 
biar, o exigir prontamente estre: 
Cha cuenta a los administrado: 
res», que hayan motivado una 
acción semejante. 

Las seccionss de los servicios 
públicos etc., atenderán cada 
cual a su especialidad. 

Un jurado juzgará a! criminal, 
Los criminales serán perseguidos 
«por batidas generales o por se- 
cciones de servicio público, se: 
gún la importancia del caso» y se 
velará por gu extradición «para 
evitar la impunidad del crín.en» 
(Bakunin, ea su programa de 
1868 adwite también el castigo 
de los criminales, pero quería 
que el criminal tuviese siempre 
la elección de salir de la socie: 
dad a que pertenecía: en ese ca- 
so no era protegido contra la vin 
dicta privada, pero nodía conse 
guir expatriaree y desaparecer). 

Los representantes de las co: 
marcas y de las regiones ejerce 
rán ¡igualmente funciones pu- 
ramente administrativas y serán 
revocables, 

Todas ostas ideas se aproxi" 
man lo más posible a la ide: de 
Bakunin, formuladas desde 1805 
y 1866 y en 1865 y más tarde 
Es un socialisrmo supremamente 
asociacionista, federalista y con' 


tractual que implica la aceptación : 


voluntaria de cantidad de obliga- 
ciones que exigen una estricta 
puntualidad y que pueden ger 
onerosas, pero son libremente con- 
sentidas. Queda por saber gi el 
individuo puede ser considerado 
libre en su elección en presen- 
cia de ese mecanismo Enorme, 
No es libre frente al capitalista 
— ¿lo sería en ese mundo econé 
mico asociado y federado que lo 
llena todo? Pero estará frente a 
hermanos de trabajo, en lugar de 
estar enfrente del explotador 
enemigo. Y el derecho de sece- 
sión, de aislamiento, pues en Ca- 
so de necesidad, no le hubría ei- 
do negado ni por Bakunin ni 
por aquellos que en el progra: 
ma español han querido amalga- 
mar el máximo de utilidad «o 
cial y - práctica, de solidaridad 
y libertad. 

Ricardo Mella (Diferencia entre 
comunismo (autoritario) y el eo- 
lectivismo, paga. 205 51, escribe: 

. . «El ejercicio de la libertad 
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SONS. CORA ICAIC LAADA 
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implica mutualidad y respeto de 
unos hacia otros, reciprocidad 
de garantías y transición natural 
de lo propio:a lo ajeno de lo no 
a lo vario, de lo particular a lo 
general, y todo esto no puede 
exiatir sin la igualdad. Donde 
ésta falta, predomiva el privile: 
gio, la gerarquía social, el poder 
del más luerte, la invasión de ln 
propio en lo ajeno y reciproca 
mente, la izsolidaridad y la gue- 
rra, cosas todas que implican ne 
gación o anulacón de la libertad. 
Toda sociedad en que eson dos 
principios no entren, como facto" 
res principales de su organiza» 
ción es viciosa e injusta», (p. 
227) 


..-<El colectiviamo ..”. recha 
za como fin, la igualdad absoluta, 
y adopta como instrumentos ne 
cesario sl desemvolvimiento del 
individuo y de la sociedad, la li 
bertad. Á la vez los colectivis 
tas toman por principio... la 
ig taldad de los medios y condi: 
ciones económicas que no super: 


pone el derecho social al del in: 
dividuo ni antepone éste a aqué!, 
sino que consagra la coexisten" 
cia de ambos, los impulsa por 
la libertad y por la libertud los 
armoniz+, porque sin esto el sia 
tema acabaría por .donde enton' 
ces debiera huber empezado, por 
convertirse pura y simplemente 
ep una comunidad», 


.:<,<«Así a la igualdad absolu: 
ta noes, no puede ser nunca, un 
principio, es un fin, y lo es tan 
to por la libertad como por 
la autoridad, porque, por la pri 
mera, es dado al hombre más 
que aproximársele y contra la 
eegunda se rebala sieropre al io: 
diviáuo y la humanidad»... 


El «verdadero fundamento de 
todo organismo social» es «solar 
mente uno: la igualdad de los 
medios -y condiciones económi: 
cas». Eso implica -ía negación 
do toda autoridad, de toda eláu: 
sula que por eu absolutismo no 
pueda ser revocada, reformada, 
eliminada en todo tiempo y Oca: 
sión por todos y cada uno de 
loz asociados», * 


«Tal es el principio sustentado 
por los colectivistas: libartad e 
igualdad relativa, eato es, mutua: 
lidad, reciprosidad univeraal» 
(p.232). > 

. + «“La posesión usufructuaria 
de todo lo que por au naturaleza 
corresponde de derecho, ex nso, 
a toduas los hombres, llamada 
propiedad colectiva, y la propie: 
dad individua! de lo que propio y- 
exclusivo es del individuo, el pro 
ducto de eu trabajo, he uhí los 
principios fundamentales del eo: 
lectivismo. Estos dos principios 
requieren algo que los comple: 
te...eo la práctica, y este algo 


El mundo social se agita sacu 


_dido por dos fuertes corrientes 


antagónicas imposibles de fuzio 
nar o mejor dicho armonizar por 
ló antes dicho: porque son esen- 
cialmente divergentes. Illas son 
de una parte el capital y de la 
otra el trabajo. . 

El capital tiene por misión 
sustener el predominio económi: 
co sobre la base del trabajo. Su 
misión entonces es de acaparar 
el esfuerzo colectivo e imponerse 
por medio de esa fórmula, Lo 
mismo ocasiona un cambio de 
enbierno que provoca un conflic. 
to cuando así lo cree convenian: 
te pura su expansión mercantil 
interior, es decir, nacional, a 
exterior, internacional Entonces 
vemos que en un sentido racio: 
nal y humano nada útil puede 
dar al mundo porque no es esa 
gu misión, sino que ésta consiate 
en Operar sohre el esfuerzo de 
la colectividad (que crea todo 
lo útil e indispenenble para la 
vida), mediante el trabajo, Ha 
remos una breve reseña del uno 
y del otro para poder valorizar- 
los. 

Al capital lo representan: los 
banqueros, bolsiatas, componen 
tes d3 truste, etc, E: trabajo por 
el contrario, tiene sus represen 
tantes genuinos en los obreros, 
log campesinos y los artistas, 
como ser pintores, músicos, es: 
cu!toreas, poetes, fi:ósofos, y en 
fio, en todos aquellos hombres 
que contribuyen con su esfuerzo 
cerebral a co:wplementar la obra 
del músculo, embelleciendo así 
la exiscencia humana por medio 
del perf=-ccionamiento material 
e intelectual, Entonces bien; todo 
lo nobie y hermoso que existe 
en este planeta tierra es esen' 
cialuente vbra del trabajo, por" 
que el cerebro piensa y el mús' 
culo ejecuta, siendo por eso com 
plementarios, Al contrario le 
suceda al capital, Se escuda con 
la propiedad privada y solo pus» 


* de dar, como dijera Proudhon, el 


juatificativo del robo, disfrazado 
con la careta de la legalid.d. Se 
viste con la armadura del Estado 
y tiraoiza tanto como le sea 
necesario para poder con3eguir 
6vs fines. En nombre del dios 
oro, (es también teólogo), persi: 
gue al pensamiento que ee sale 
de los marcos convencionales 
del medio, y lo mismo sentencia 
a Dreyffus que vilipendia a Zola, 
vuelve indirectamente tubarculo- 
so a Fiorencio Sánchez o acribi* 
lla a balazos el pecho dande late 
el generoso corazón de algún 
Ferrer Guardia, Niega la evolu* 
ción porque el'a trae la luz a 
los representantes del trabajo, e 
intenta ¡etrogadar tanto como le 
sea posible aunque fea a las 








no es otra cosa que la organiza' 
ción seriada, de abajo arriba, 
por medio de pactos libres entre 
todas las autonomías así de he' 
cho como de derecho», 


(Continuará) 
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propósito de Ja erisis económica 


épocas del medio evo, parque 
gabe perfectamente bien que en 
aso radica su vid»: en el oscu- 
rantiswo en que yacen sepultos 
los obreros del músculo. 

Y es entonces que se produce 
el choque. La evolución nedie 
puede detenerta, es ella una ley 
biológica de la naturaleza, y por 
ende inevitable. Y ella, como 
dije, trae la luz a ¡4 mente del 
trabajador. E! pueda daree cuen' 
ta relativamente de la magoitud 
de log problemas sociales, palpa 
las injasticias que día a día co" 
mete con él el mundo capitalista 
y se rebela ahondando más y más 
el problema de clases, hasta ha" 
cer imposib'e el reilenarlo. De 
abi las huelgas, de ahí el terro- 
rismo y de ¿hi también la repre" 
sión vio enta del capital, llevada 
a cabo por el Estado por inter- 
medio de sus órganos represivos 
como son cárceles, destierros, fu' 
silamientos, silias eléctricas, etc, 
ap'icados eomo un calmante al 
dolor dal pueblo que trabaja. 


Y bian, es entonces por todo 
esto que este sistema de organi: 
zación social y económico Be 
tambalea presto a derrumbarse 
ya por inservib'e. Urge entonces - 
el cumbiarlo. Nadie puede ni 
tiene derecho a impedirlo. El 
número de desocupados es ver- 
daderamente alarmante en todas 
las naciones del universo, el nú 
mero de hambrientos que exige 
su derecho a vivir y a no moric* 
se de nambre ee cuenta ya inter" 
nacionalmente por millones, lo 
que no implica que los mercados, 
depósitos y almacenes se hallen 
abarrotados de mercancia Nadia 
compra por falta de medios y 
entonces inevitablemente se pro' 
duce el estancamiento 

La única solución posible que 
le encontramos al problema s8o' 
cial seria la colectivización de las 
tierras, las industrias y las he 
rramientas, fomentar los grupos 
de obreras dastinados a producir 
en común, en las distintas acti: 
vidades del trabajo, e implantar 


«el cambio de productos supri- 


miendo el dinero. Sería menester 
empezar cou grupos de trabaja: 
dores más o menos inteligentes, 
dándoles todas las facilidadea 
desde la tierra o el taller hasta 
las herramientas de trabajo, co: 
mo así mismo la escuela técnica 
o experimental Esto como ee ve 
implicaría una revolución que 
inevitablemente habrá que hacer, 

Así se regularizará la produc: 
ción con relación al consumo, y 
desaparecería no sólo la crísis 
económica, sino su derivado: la 


crísig moral en la que actual: - 


mente ee hallan loa pueblos. 
M. Castro 


Mercedes, 
AAA 
PUEBLO, 


Trabajadores en general, 


Boycota Picción y Testa 
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Llamado 


Hemos venido 


parala guerra 


: sd dz 

Amigos y camaradas: Hemos 
venido para la guerra: ¡Sí! ¿Pe 
ro para qué guerra?.. Para la 
bárbara y criminal de metralla, 
del veneno y del fuego exiermi: 
nador de vidas? ¡No! 

Hemos venido para la guerra 
poble, para la humana y triple 
guerra del pensamiento, del senti 
miento y fibra, por la justicia y 
la vida y la libertad del mundo. 
¡Oh, ei! 

¿Pero porqué ha de ser la gue 
rra y oo el medio moderado de 
la paz?..La paz no exiate, la paz 
pertenece a los auuertos, la puz 
es la nada de la vida, la nada 
de las a:mas. Y nosotros somos 
la vida y no la muerte, el algo 
y no la nada. La conquista de la 
verdadera paz social exige la 
guerra perenne, la lucha sin fin. 

En todo cuan:o comprende 
nuestra individualidad:— razón, 
memoria, voluntad, sentimiento, 
sangre y nervios; —en todo cuanto 
llena el universo, vibran, flv 
mean y guerreaz, en su eterna e 
iosesante evolución, todas las 
fuerzas antagóvicas de la mate" 
ria, Desde el gueano a la estre' 
lla, desde el pájaro a la piedra, 
todo se afirma, todo persiste, por 
la ley inmutable que rige a to* 
dos los seres de la naturaleza, y 
esa ley es la ¡ucha, la eterna 
guerra, 

Todos gon deseos y necesidades 
en pugua: guerra entre el dolor 
y el placer, entre el error y la 


verdad, entre el odio y el amor, 


la libertad y la autoridad. Gue 
rra entre el hombre y el animal, 
el animal y la planta, la planta 
y la roca, Y hasta en la consti- 
tución de la roca misma —la lla" 
mada materia inerte, — bullen 
mundos inmensos de micro-orga" 
nismos, de átomos y de molécu 
las, que sorprenden eu su mara- 
villosa complejidad e intensidad 
la intensidad da la vida. Y noso- 
tros que nos llamamos hombres, 
¿seremos menos que las piedras? 
¡No! ¡No lo creo! 

Todos, pues hemos venido pa: 
ra la guerra o la lucha, que es lo 
mismo. Solo ciertos hombres, 
mejor dicho cadáveres; solo ese 
mundanal cementerio” andante 
de las almas sin alma, que en £u 
putrefacción conétante llenan de 
asco la vida, solo esas cosas 
muertas, repito 3un partidarias 
de la pacificación vergonzosa que 
no es mas que la muerte, 

¡Compañeros!. No escuehemos 
a los muertos Lucnemoa sia ce 
sar en el mundo de los vivos. 
Los vivo3 que son los ideulistas, 
los que luchan, los que palpitan 
y sueñan en cosas grandes, jus- 
tas y bellas. 

Frente a la miseria y el dolar 
que llena el mundo, consecuencia 
todas las mentiras e iniquidades 
de este régimen social: Guerra! 
(De destrucción). E 


Por el nuevo e inmenso ideal 
social de justicia y de verdad 


La igualdad 


Rm —) — mos 

La igualdad puede «er incon: 
cebible en ¿a ciencia, en el arte, 
en filosofía, porque en el mundo 
no pueden ser todos sabios (serían 
infivitamente desgraciados), pero 
eí puede admitirse en el derecho, 
en el mayor goce de bienes afi 
nes, para la mutua reciprocidad, 
para la mayor satisfacción gene 
ral, para forjar la sociedad fu- 
tura : 

Ahora analícemos bien la «o- 
ciedad actual: el palacio y la 
choza, la opulencia y la indi 
gencia, lo inarmónico que rompe 
la armonía de las cosas relativas 
de la vida, el acaparador asaz 
avaro y egolsta—vu'gar asno 
cargado de oro,—y el obrero 
inteiigente que con sabia mano 
ajusta una pieza, modela un bu3' 
to, cincala el granito y fija en el 
lieozo las cosas más sublimes 
para darle el espíritu unímico a 
log pueblos, forja en el yunque 
la reja que ha de roturar la tie 
rra untes estéril y con gabia tna- 
no desparramará la simiente, 
cuya germinación nos traerá la 
próxima cosecha: el grano, ma" 
teria prima que necesitamos para 
el pan amigo que ha de reparar 
ins ya gastadus energías, cuyo 
complemento indispensable ama» 
ga la materia que rige la vida, 
Y luego el parasitismo pernicio 
so, llevo de vicios, anémico, neu" 
rasténico, fruto de la ociosidad 
y el libortinaje, las lúbricas bar 
canales con rameras de alto bor 
de, desenfrenados placeres; mien" 
tras la clase productora en la 
indigente miseria sufre el vyan' 
dabal de todas las iutemperies, 
porque las máquinas que invemn- 
taron grandes hombres para bien 
de la humanidad, la privilegiaron 
unva cuantos desalmados sin un 
rasgo de humanismo. 

Y la máquina teje y teje vio: 
lentamente basta wil, diez mii 
metros de tela y alZan una estiba 
que se elevaría hasta las nubxs 
y luego despiomándose a lo in 
finito para despuéa levantar otra 
estiba con el mismo objeto. 

Y qué me diréis de esto com" 
puñeros? Pensad un instante en 
que la máquina toduvía no ha 
tejido el ú timo metro de tela 
para cubrir el cuerpo escuálido 
del último barapiento de la tie- 
rra... 
¿Cómo queréia vivir tranqui- 
los hombrea de altivez, de cora" 
zón, de sentimiento humanitario, 
mientras un sólo hombre perma- 
nezca vegetando a la. sombra de 
un amo? 


Hombres de todas las edades, 
reflexionad un instante. Por en 
cima de las bajus pasiones con 
que se afiebran los pueb'ios, "¿no 
pertenecemos a la misma especie? 
¿No sufre la materia y se enubieva 
contra nosotros mismos en ígneas 
llamaradas de ardientes rebel: 














libertador del mundo: (De edifica 
ción). 

Seamos, puea, por lo menos, 
iguales a las plantas o a las pie: 
dras. 


F., Bazal. 


díae? Preguntad a ¡os parias mi' 
e>rables que 8e arrastran en la 
senda escabrosa de la vida, y 
veréis lo espantosamente vil, 
doloroso, bajo, inicuo y vergon 
zoo que es vivir contemplando 
con pasmosa tranquilidad la mi: 
sérrima amargura del dolor por 
que atraviesa la humanidad del 
presente; fragmento pavoroso de 
siglos de tiranía, opresión, odios, 
egoísmos y toda c:ase de lacras 
que no tiene ni rasgo de huma: 
vidad primitiva, ignara, pero 
fuerte y agena a las ambiciunes 
con que log modernos criminales 
se pavonean de poseer un alto 
grado de civilización. 
Román Berence 





EJ . 

Temas viejos 

SE RE 

Para loa que, luchando por 
ella, anhelamos una sociedad hu 
mana fraternal y justa, nos re 
suíta en extremo descorazonante 
esa actitud hierática del pueb o 
productor, contemplando desde 
el balcón de su indilerencia to 
das nuestras ansias y gestas rei 
vindicadoras. 

No queremos creer que los hi. 
jos del pueblos hiyan renuncia- 
do ala libertad y a la justicia; 
vo podemos ceer que hayan es 
trangulado en sus espíritus to" 
do eentimiento fraternal y soii 
dario; y bo creemos esto, porque 
a menos que se sea un monstruo 
con humanas formas,se puede 
permanecer sordo al clamor an 
gustloso de todus los que, en una 
u otra forma, se_deb:ten h+jo la 
lápida de la injfeticia social. 

Cuadros desgarradores de do" 
lor y de miseria surgen pur todas 
partes, en una perenne acusación 
a la iniquidad de un régimen. 

Desde 'el taller, la mina, el tu 
gurio y la cárcel, ana voz frater- 
val concita a los hombreza a la lu 
cha contra la opresión y la injús 
ticia y un índica terrible señala a 
los iusolidarioa y cobardes; des 
de laa gargantas enronquecidas 
de loa que recogen la angustia y 
el doior humano, brotan desespa 
rados gritos clamando sclidaridad 
y justicia para loa ucosados y 
oprimidos... y un desesperazte 
silencio, y una indiferencia des- 
concertante, es la respuesata del 
pueblo, Que hay una profunda 
crisis du sensibilidad, es innega- 
ble; el alma del pueblo que labo* 
ra y que sufre, uo vibra al dolor 
de sus hijos como debiera y por 
momeutos,da la sensación de que 
log seutimientos de solidaridad 
y de justicia, que tanto enaltecen 
al hombre y a las multitudes, se 
encontrara eu vías de relajamieu 
to y degeneración, 

Comprendemos que este indi. 
ferentismo del pueblo a sua pro" 
pios problemas, tiene como prin* 
cipal factor ese cerrado egoíamo 
que la civilización cristiano-bur: 
guesa le ha inoculadu en su espí 
ritu; wás, la realidad es demasiado 
enorme para que aúa el pueblo 
permanezca al márgen de su pro" 
pia causa, sin identificarse a ella 
y sin prestarle lo wás noble de su 
corazón y su cerebro, 

Para 8u propio mal y por en: 
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de para mal de sus hermanos, el 
hombre continúa,—3alv0 excep' 
ciones—creyéndose un ente des* 
vinculado a las aleyríae y a los 
sufrimientos de los demás hueaa* 
nos; aún no han comprendido la 
mayoría de los hombres, que su 
infelicidad o su dicha está liga" 
da, indiscutib'emente, a la dicha 
o infelicidad de la humanidad, 

Despertar los sentimientos fra 
ternales que dvermen en el al: 
rea del pueblo, trab+»jar en el es 
píritu del hombre, emopnjándolo 
a la solidaridad y alejándolo de 
ese individurlismo egoista; he 
ahí una inmediata tarea: árdua 
quizás, pero fecunda. 


Mauro Mario, 


LA CARCEL 


— D= 

Horroriza el espectáculo de una 
cárcel. Impone su mole, 2u cua: 
dratura. Su hechizo siente, mo- 
norítmico, sepuleral. El aire que 
ore la cárcel corta el aliento, 
detiene el pensamiento, le infun: 
de un torneo de rechinar ¿seo 
que ¿caba por anular todo sen- 
timiento de amor y fraternidad 
entre lo3 hombres; cepil!a todo 
cuerpo cual la máquina cepillado" 
ra de un taller de carpintero... 
pule a la inversa imposibilitando 
tuda idea regeneradora. Y es que 
la cárcel, cubil donde la socie: 
dud encierra «a los seres moral: 
rante deformes (según ella) por 
estar en pugna con la moral ofi- 
cial, tiene de moral lo que de 
moral tiene la sociedad actual, 
No es pedagogía, —entraña ésta 
la superación del individuo, = 
sino que e€s la olla hirviente 
doude ee sume en horripilante 
mescolanza toda clase de género, 
no para purificarlo, sino para 
sup'iciarlo y obtener asi, para 
usu atemorizador, un dogma: el: 
estigma. ¡Ah! La cárcel, tarjota 
dol deshogar. No regenera, atro- 
fia Deahace, no coneatruye. 

Horroriza el espectáculo de 
una cárcel. Es lo contrario del 
humanismo, Lo3 carceleros,—ho* 
móuimos de hambres,—a la vía 
cera vital el corazón, la estruja' 
ron, perdiéndola en el lontano 
de loa tiempos, A cambio de eso, 
de corazón, se pertrecharon ba 
rras, y en sus ojus el odio, y en 
su boca la bilis, forma el arma- 
zón inhumano de la label nume- 
rada. Son la custodia, el abrir 
los pozos, la vigilancia, 

¡Y los hombres que les obligan 
a vivir muriendo alli dentro! 

¡Sus pensamientos, sua senti- 
mientos, sus deseos! El frío, el 
tremendo frío, la helada caricia 
de toda mole, aplana, aplana y 
va limando la esperanza, lo úni* 
co, lo verdaderamente digno de 
que se viva la vida, y los howm* - 
bres gatos, al entrar en la cua: 
dratura de hierro, en la mole 
que lawina, cón sue mismas ma* 
nos, imaginstivamente pero de 
una realidad aplastante, al en* 
trar en su nueva vida se arran- 
can de cuajo la enseña creadora, 
¡Muerto! El hombre en la cárcel 
es la muerte que camina, 

¡Vedlos! Macabra gesta de una 
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NOTICIAS Y” COMENTADOS... 


De Paysandú 


El atropello palicial de «San 
Jav:er- 


Consecuentes con nuestros 
principios y finalidad anárquica 
protestamoa entrgicamen'e por 
el atropello inicuo perpetrado en 
la Colonia San Javier el día 13 
de Marzo ppdo. en una conferen- 
cis comunista, cuyo desarrollo 
vamos a relatar a grandes ras- 
gos: 

En dicha conferencia abrió el 
acto Julia Arévalo la que fué 
provocada con insultos por par- 
te de 2 o 3 borrachos enviados 
de exprofeso; acto seguido ha- 
bló un colono que también fue 
provocado de igualmodo; se le 
increpó, pero no hubo caso. Se le 
pidió a la policía para que hicie- 
ra retirar a los provocadores y 
esta contestó «que tenía que 
guardar la distancia cuando se 
arme el tumulto procederemos». 
Entonces se invitó a estos beo- 
dos a que seretirasen o no provo- 
caran, pero no hubo c1so. Sube 
Lazarraga y la provocación fué 
mas violenta. Entonces el orador 
les dijo que a pesar de todo si no 
se callaban los iva a echar a pa - 
tadas. 

En este instante viene la pe- 
rrada soble en mano, disuelve 
la reanión atropeilando al públi- 
co, entre ellos mujeres y niños, 





humanidad lozana, fuerte; cami" 
na, trabaja, alienta, pero no pro" 
crea, vive muerto, Porque la 
sociedad con sus leyes lo han 
destrozado, 


La ley, baldón y vergíenza, 


—cfinge neta en la persona 
del director, hombre de ley, —la 
biblia es an ley, rígido y desco 
nocedor porque «el código penal» 
le estructura toda su sentimenta' 
lidad, de esta forma se le de 
rrumba, se le desmorona todo 
aquel fárrago de inhumanidad 
pétrea, de insensibilidad para loa 
dolores ajenos, ante el amor y 
la voluntad, 

No es a golpes de hierro en 
la espalda que se forjan los 
hombres. Es con liberted que log 
hombres se enaltecen y se gu' 
peran. 

Y es por demás que la socie- 
dad con su moral criminal abas" 
tesca de seres inocentes o no, a 
la cárcel. El amor destroza en 
un momento la fría y bestial 
rigidez de la ley hecha por los 
hombres. El Código Penal, pre 
gona la cárcel. La vida y la li: 
bertad exige gu destrucción. 


María Antonia Picos 
Villa del Cerro (Montevideo) 


llevando al orador preso a pesar 
de exhibir su carnet de diputado 
y los provocadores como no pu- 
dieron apaleara nadie se desqui- 
taron con una bandera Roja rom 
piendola a puñalalas; cuando la 
policía volvió al lugar del hecho 
se felicitaban pruvocadores y pe- 
rros, de la gran hazaña. 
Comentariós no uecesita, 
Este suceso creo que sirvió y 
servirá de lección para muchos 
trabajadores; que la realidad de 
los hechos les demuestra que de 
nada sirve ni parlamentos ni par 
:amentarios obreros: i no que de- 
bemos ir a la acción directa que 


es la única forma de emancipar- 


nos y hacer la Revolución So- 
Cial, 
Mordjay . 

NR. —Publicamos esté intere 
sante relato que nos envía el 
cowp+ñero Mordjwy, y por el 
cual pedremos apreciar fidedig: 
namente la curiosa incidencia ha 
bida en la conferencia del diputa 
do Comunista Lazarraga. 

Resulta sugerente la promesa 
máscula del pro hombre Stalinia 
ta. «Sino se calian los voy au 
echar a patadas» Esto es muy 


natural seguramente para la Aré : 


valo, los Gómez, los, Luzarraga, 
y hasta para los perros. ¿No es 
verd :d? Es ogaro, aplicac'ó.. prác 
tica de ia demociática y parla 
mentarista dictadura del proleta" 
riado. 

Lo proponemos para comisario 
del preblo... El muchacho tiene 
afición... 


De España 
—0— 


«La revolución social de 
bocza en boca» 


Un compañero acaba de reci 
bir una carta del camarada Ra- 
món Congast, antiguo colabora- 
dor de LA TIERRA actualmente 
en España, de la cual extracta- 
mos algunos párrafos que consi- 
eramos de sumo interés por lo 
que pueden ilustrar acerca de la 
verdadera situación española en 
la actualidad: 7 Ñ 

Dice así: 

«España está atravesando un 
período de tiranía y miseria mil 
veces paor que en la dictadura 
primo riverista, Aquella dictadu 
ra como quiera estaba en su de- 
recho, porque sus hombres eran 
ya de por sí burócratas reaccio 
narios; pero esta República, lla- 
mada para mayor vergienza y 
escarnio, de «trabajadores», con 
sue tres winistros socialistas y 
una mayoría de diputados del mia 
mo pelo ¡que nos haya hecho.es 
te puatel es ya el colmo de la 
desvergúenza de la pandilla po: 
litiquera! 

No pasa día que la prensa no 


nos dé noticias de tiroteos y des" 
cargas de la guardia civil contra 
el puebio obrero que cansado de 
pasar hambre y sutrimientos, se 
rebela 


Hay un malestar inumonso. An” 


«Aalucía se debate en medio de 
una efervescencia revoluciona- 
ria; los obreros catalanes y los 
de las regios contiguas están 
a la espectativa; la revolución 
gocial va de boca en boca; na es 
extraño que el día menos pensado 
recibáis la noticia de que en Es 
paña se ha'implantado el comu 
nismo libertario. : 

En estos días hubo una huelga 
general de protesta por la 8us- 
pensión de «Solidaridad Obrera» 
y demás prensa afecta a la C, 
G.T, ya la FA. I.¡a causa de 
esta huelga muchos y buenos 


compañeros hau caído presos y- 


se dice que serán deportados a la 
Guinea española—pais insalubre 
y pestílero—y, si eszo llega, creo 
que se arma la gorda.» 


Por alabar a Mussolini 


En una conferencia que en la 
noche del sábado 2 del corriente 
dió el escritor Ramiro Ledesma, 
en el Ateneo dé Madrid, se ar: 
mó un formidab'e. escándalo al 
calificar el orador a Mussolini 
de genial. 

Pué tal 'a indignación que cau: 
86 la manifestación del orador 
que el púb.ico obligó 4 suspen- 
der el acto, 

¡Bien hacho!...Con unas cuan- 
tas lecciones de'esta haturaleza 
se acababan los adulones da los 
Hrónod. 2 

Que el ejemplo cunda! 


Manifestación extremista 
en sevilla 


E: 31 de Marzo algunos afilia 
dos a la Coufederación Nacional 
del Trabajo, recorrieron las ca' 
lles más céntricas de la ciudad 
enarbuiaudo una bandera roja y 
profiriendo “insultos “contra el 
gobierno, viéndose la policía 
obigada a intervenir. 

Con tal motivo ocurrió un cho 
que y los agentes policiales des 
puéa de una lucha lograron apo 
derarée de la hándera roja. 

Practicáronse varias detencio* 
nes. ia 


De la" Argentina 


Ha renparecido el compa” 


ñero Paradela 


Como noticiamos en el número 
anterior, la policía de Munro 
había detenido el 17 de Marzo 
ppdo, al compañero Parudela, 
secretario de O. Ladrilleros de 
Quileoes, sin que hasta entonces 
se pudiera dar con su paradero 
apesar del empeño que en su 
búsquéda habían puesto el Co: 
mité Pro Presos y loa compañe" 
ros; pero ahora 8e nos comunica 
que ha aparecido. Se le ha te" 


nido secuestrado en distintas co". 


misarías husta reponerse de las 
torturas de que se le hizo objeto, 
siendo descubiarto en la comisa: 


Nuestro Deber 
Ue 

La libertad de Kerbis y Cisne 
ros, debe de ser la preocupación 
constante de todos los hombres 
que de verdad comprenden y 
sienten, el dsber que la solidari 
dad anarquista nos exige. 


Olvidarlos: es una ipfamia, 
Libortarlos. es reivindicarnos. 
Hacer méritoalaidea queamamos 





ría de San Isidro, de donde fué 
puesto en libertad en seguida 
que el Comité Pro Presos supo 
donde se haliaba, - 

Demás estará decir que el 
compañero Paradela ha sido tan 
bestialmente torturado, que to- 
daví+», a causa de las patadas 
recibidas en el estómago, no pue" 
de alimentarse sino con dif: 
cultad. 

Con los huesos molidos, pero 
con el ánimo integro, ahora está 
ya de uuevo en su puesto de 
iucha, 


¡Casi nada!... 


El juez Ortega, que entiende 
ea la causa seguida contra el 
compañaro Villar por un articu- 
lo periodística aparecido en el 
diario -La Protesta», hu tenido 
la «genial» idea de pedir $ 2.000 
(doa mil pesos) por la libertad 
de dicho compañero, 

¡Mire que pedirnos a los 'an: 
arquistas esa cantidad por la 
libertad de un preso! ¡Eso es 
eondenarlo a perpetuidad! 

Y estos mismos señores lla' 
man asesinos y bandidos a los 
que 3ecuestraron el hijo de 'un 
millonario, para cobrar unos 
mi.es por su rescate. Pero 
elloa,.. Nole van en zaga... 


Un gesto 


El profesor Rafie!l Griufel, de 
la Universidad de La Plata, se* 
parado de au cátedra por el go- 
bierno del general Uriburro, re 
chaza la limósna de la reposi: 
ción y dirigió al rector del cole" 
gio nacional de La Plata la nota 
siguiente: 

«Que habiendo términos agra: 
viantes a mi dignidad de pro- 
fesor en el decreto de cesantía, 
por el cual mo separó de la cá- 
tedra el doctor Ricardo Levene, 
ex presidente de esta Univer. 
sidad: : 

«Y que en estas condicione 
me siento imposibilitado para 
volver al ejercicio de la cátedra, 
sin desmedro de mi prestigio y 
ascendiente moral ante los alum+* 
n08. 


«En consecuencia, solicito del 
señor rector, me sea concedida 
liceucía hasta el 15 de Mayo 
próximo, para que durante este 
tiempo pueda dirigirme al UH, 
Consejo superior, (que ha de 
conatituirse para fines de Abril), 
planteando ésta mi situación, y 
pidiendo un amplio desagravio.» 

¡A esto se le llama en idioma” 
castellano, digoidud universi: 
taria! A 





